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ksfa }^ev/sta no vencíe bor números sue/fos. So/o se sirve por suscripción ai precio oe 50 céntimos ai mes en Madria 
y ai de 2,35 pesetas a/ frimesfre en Pixivincias.—/húmero sue/fo á Jos suscripfores: 20 céntimos.

Redacción y Administración: Calle de la Colegiata, 7—Teléfono 574.—Apartado de Correos 97.—Madrid.

ADVERTENCIA IMPORTANTE
A nuestras suscriptoras.

Rogamos á nuestras suscriptoras que durante los meses de verano quieran 
recibir el periódico en los puntos donde fijen s^t residencia accidental, tengan la 
bondad de avisar á esta Administración, eapresando al detalle y con toda clari
dad las señas de su nuevo domicilio, á donde se les servirá La Muda Práctica 
sin aumento algimo de precio.

EXPLICACIÓN
DE

nuestras planas en color

Los cuerpos drapeados y cerrados 
cómoda y sólid mente por delante, 
son muy prácticos y c mo tal mere
cen la atención de l. s seóora-. antes 
de decidirse á elegir figurines para la 
confección de su toiiei e.

E modelo p ¡mero de nuestra por
tada está f( rm do sobre u a aimadu- 
ra t e forro, ¿justad y provista tel 
plastrón, ti cue lo y las manga . 5o- 
br este cuerpo de torro se drap an 
los delanteros y espaldas, co ocando 
las b..ndas de pliegues en for > a d: 
tirantes sin cruzar, en la misma forma 
por delante que por det ás.

El segundo figurín es uno de los 
tipos d cuerpO' más en b ga, según 
los d cretos déla moda actual, puesto 
que permite los graciosos contoii os 
de l is formas.

El drapeado, que atra cando de las 
bandas tablea as va á ujetarse en el 
c. litro d unión de los t el nitros, es 
de gran novedad, arma el busto, y la 
manga, estrecha y larga con pliegues 
en el brazo solamente, es muy airo a 
y elegant

El ado no es sencillo: se reduc° á 
un galon ancho desout che I ordean- 
do el escote; la cintura del mismo 
galón.

alto de la falda de un paño, volante 
plegado. Cierre por detrás debajo del 
pliegue ahuecado, y el del cuerpo por 
delante á un I do.

Número 4.—Traje en velo de color. 
Cuerpo blusa con un peto y tarantes 
rod ado de cordonci lo; canesú en en
caje. Falda de tres paños con aplica
ciones de bandas de tela y un volante 
fruncido adornando el bajo, con una 
banda que le rodea. El cierre del cuer
po y de la falda por detrás.

Número 5.— Toi ette en terliz. Cuer
po blusa adornado de bandas de tela 
con dientes cortados. Botones de la 
misma tela con tirillas de pasamane
ría. Plastrón en Irlanda con cuello en 
batista. Mangas medio largas. Falda 
de tres paños con bandas aplicadas 
en for.i a de túniea. Cierre por detrás, 
y el del cuerpo sobre el hombro y 
debajo del brazo.

Número 6. — Vestido en marque- 
sefte, con entredoses en enc-’je de 
blonda- Cuerpo blusa disp.ie to en 
bolero y forman’o en la part ; baja 
una especie de petillo; bandas de tela 
plegada é intercaladas c.n los entre
doses; camiseta fruncida; cintura y 
vivos en Liberty obscuro. Falda de 
siete paños adornada n la misma 
forma que la b'usa. Cierre de la falda 
V de la blusapordelantesobre el lado.

En nuestra octava plana el modelo 
de una sabanilla de altar para con
feccionar por el método de fabrica
ción del encaje ing'és.

turaleza, con el que se va bien 
siempre á todas partes y con el 
que se es siempre bien recibido 
en cualquiera ocasión y lugar 
de la ciudad ó de la campiña, 
ha huido por un poco de tiem
po de nuestro espíritu, ya tris
tón por idiosincrasia, y es natu
ral que ni las jóvenes, ni sus 
mamas, ni los maridos piensen 
en toilett&i selectas y modelos 
originales.

Todo lo más que se suele ver 
por los trenes y andenes de es
taciones, son los socorridos tra
jes hechura sastre de piqué, con 
las bandas caladas de entredós 
de encaje de bolillo.

Esta moda, que reúne todas 
las condiciones que una toilet e 
debe tener para la estación pre
sente, se ha generalizado mucho, 
se ha convertido en racha, que 
todas siguen, porque un vestido 
blanco, lavable y que dibuja 
las formas, es verdaderamente 
el ideal del verano, el colmo de 
la higiene y da idea inmediata 
de la limpieza, que es lo agra
dable, lo práctico y lo encanta
dor en la mujer.

De sombreros, continúan lle
vándose grandes, enormes. Las 
alas van creciendo en anchura. 
La paja y el tul hacen el mayor 
gasto. El terciopelo ha caído 
mucho, la cinta también y sólo 
se lleva la gasa y la flor arti
ficial.

Los pájaros pueden descan
sar una larga temporada. Nues
tras elegantes han tenigo un 
paréntesis de piedad 1 acia tan
ta víctima inmolada para lle
varlas triunfantes en la cabeza. 

sustituyéndolas con grandes ro
sas de confección e-tupenda, 
que prestan más frescura, más 
alegría y más vida á el tocado 
de la cabeza.

En la actualidad se está estu
diando en París, en los grandes 
almacenes de confecciones de 
sombreros, la manera de supri
mir los agujones que tantos da
ños ocasiona al cabello.

En,Nueva York ya se sujetan 
con unas horquillas puestas en 
el mismo sombrero, pero no da 
resultados prácticos, y el pro
blema preocupa grandemente 
á lo” fabricantes é industriales 
de la sombrería femenina, casi 
tanto como la navegación aérea.

La lencería del mueble y del 
detalle casero vuelve á estar en 
boga.

Sobre las mesitas de noche se 
colocan elegantes estrellas ó 
servilletas redondas, con ador
no de encaje de bolillos,' y so
bre ellos el verre d’eau.

Los tocadores también se vis
ten de paños bordados con ci
fras y flores, calados y vaini
cas, á fin de que todas las pie
zas vayan colocadas sobre estos 
lechos blancos de lienzo, y re
sulten pulcros todos los utensi
lios del tocador.

Los jarros de agua para el ser
vicio de comedortambiénse cu
bren con blancas servilletas 
guarnecidas de entredoses, ha
ciendo juego con los visillos de 
los huecos de luz, que, como 
nuestras lectoras saben ya, son 
conos, bordados, calados y 
blancos.

La Condesa Flor db Lis.

En nuefítra doble plana, con el nú
mero 1, toile te en terliz batista blan
co, adornado de entre-oses de Irlan
da ó de blonda y volantes en encaje; 
haciende cu lio, por encima de ios 
hombros, un volante rizado que ro
dea el cu lio V una pequsfla corbata 
de Liberta ; cintura y azos n tafetán. 
Fa da con pliegues de pespu tes y 
volante añadido. Cierre por detrás y 
e dé'cuerpS^l lado.

Número 2.—Vestido en tussor con 
dientes festonados; cuerpo blusa con 
guimpé redondo de te a que forma 
dientes coronado d' uní ban a de 
te a rodeada de encaj ' de tul Falda 
de tres paños, volante añadido en tres 
partes, i ierre por delante sobre el 
la o, y el del cuerpo por d. t ás.

Número 3.—Es un vestido en velo 
muselina. Cuerpo blusa con costuras 
aplastadas oibujando dientes. Plas
trón ¿n tul I unteado, volante en'en
caje Valenciennes. Vivo y botones eri 
Liberty. Cintura en cuero blanco. Lo

ECOS DE LA BODA
La moda, la nuestra, esa pe

queña hijuela de la francesa, 
atraviesa en la actualidad por 
una de sus grandes crisis.

Nuestros más^acreditados bal
nearios e s t á n"^ desiertos. Los. 
puntos de reunión de la aristo
cracia, de la sangre, del dinero 
y del arte, solitarios.

El gran mundo y la clase me
dia se han retraído este veraáo 
ante la eventualidad efe Xqs ' la
mentables sucesos Je la,guerra 
en Africa^y las familias españo
las están de luto. El buen hu
mor, ese precioso dón de la Na- Nombre para bordar en ropa blanca.
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Psicología de Ia Moda.
XIV

Todo lo que constituye 
la gracia, la belleza, el esplen
dor y la originalidad de la calle 
de las elegancias, está, s "gún pa
rece, amenazado de muerte. Al
gunos multimillonarios «yan- 
kees» ligados como reyes para 
una cruzada contra la antigua 
belleza, han dispuesto su ruina. 
En el porvenir, nada de alegres 
grupos de modistillas parteras 
y coquetas, nada de suave / laii- 
tierie ante las vidrieras tentado
ras, nada de balcones floridos... 
A fuerza de millones, todas esas 
casas que hoy son hermanas 
enemigas y que rivalizan ale
gremente en chic amable, van á 
convertirse en un sólo bazar de 
novísimas suntuosidades. El 
poder del oro americano es in
fluito. No hay más que ver su 
influencia en los Campos Elí
seos, en la Avenida de la Opera, 
en la Rue Royale.

—Todo eso—dicen Iqe paisa
nos de Rockefeller—es ya nues
tro. Ahora necesitamos la rue 
de la Paix para que nuestras 
modistas y nuestros joyeros im
pongan nuestro gusto á la vieja 
Europa...

Y no hay que reírse de ellos. 
No hay que decir como ciertos 
bulevarderos empedernidos, 
que el gusto de Chicago es un 
gusto de puerco salado. No... 
Refinándose, los señores neo- 
yorkeses han llegado á tener 
una estética muy digna de res
peto. «Esas coquettes parisien
ses, hijas de porteras—decía ha
ce ochenta años. Privat d’Agle- 
mont—esas parceuues que tie
nen coches, caballos, lacayos, 
palacios, joyas, todo lo que se 
compra, en una palabra, han lle
gado también á obtener lo que 
no se compra, que es el buen 
gusto.» De los norteamericanos 
podría decirse lo núsmo en to
do lo que se refiere á las artes 
suntuarias. Después de comprar 
lo comprable han adquirido, 
gratuitamente, lo que nadie 
vende, que es la elegancia feme
nina. La mujer de Nueva York 
es hoy una de las más lindas y 
de las más atrevidas muñecas 
de lujo del mundo. Con una 
desenvoltura que á nosotro.s 
nos sorprende, se visten para 
pasearse por las calles como las 
parisienses para cantar una 
opereta. A cada momento, en la 
sexta Avenida, en el Central

Nombre para bordar en ropi blanca.

Parque, en Broadway, se en
cuentra uno con grupos de es
beltas rubias que parecen «co
madres de revistas ó decidoras 
de «couplets». Sus sombreros 
son airosos con exageración. 
Sus trajes son de un encanto 
muy puro, aunque algo teatral. 
Son trajes perfectos, trajes esti
lo impecable, trajes que no tie
nen nada que envidiar á las más 
admirables creaciones de los 
Doucet ó de los Paquin; pero 
que no están hechas para andar 
á pie. ¡Y qué decir de sus jo
yas! ¡Qué de sus pieles! ¡Qué de 
sus encajes!

— ¡No hay en el mundo muje
res como aquellas!—exclaman 
los que hanvividoalgún tiempo 
en Nueva York.

Y, realmente, no hay mujeres 
como aquellas. Sólo que, por lo 
mismo, ni á ellas les conviene 
la gracia discreta de la rue de 
la Paix, ni á la rue de la Paix 
puede convenirle el lujo que 
ellas representan. Ellas traerían 
un ruido y una agitación qué 
no cuadraría en el marco purí
simo de la plaza Vendome. 
Ellas tendrían necesidad de 
tiendas enormes, de casas altísi- 
iras, de salones resplandecien- 
tesde luces eléctricas.Ellas exi
girían de sus modistas osadías 
peligrosas. Y ..^ueriendo aumen
tar con sus geniales invencio
nes el reino de la estética sun
tuaria, no lograrían sino des
truir la armonía del régimen 
actual, que es un régimen aris
tocrático y autoritario, y hasta 
despótico, Despótico, sí; de un 
despotismo necesario. Porque 
en cuanto se trata de modas, 
todo principio de individualis
mo establece la anarquía, que 
crea el desorden, que crea la 
disonancia, que crea la feal
dad... Lo que más nos extraña á 
los ignorantes, es ver que, de 
repente, sin aviso previo, las 
mujeres cambian de modo de 
vestirse como por arte mágica. 
¿Quién puede así ponerlas de 

acuerdo en un sólo día y obli
garlas á abandonar lo que la 
víspera les parecía tan lindo.®-, 
nos preguntamos. Y como no 
sabemos qué contestar, deci
mos: «Es la Moda.» Más, en rea
lidad, es el orden establecido, 
es la ley escrita, es la tiranía 
organizada.

Los «yankees» querrían des

truir esta tiranía, querría traer 
meiius sentimientos, nuevos 
gustos, menos esplendores, me
nos placeres...

Pero yo me pregunto si tod>s 
esas novedades llegarían jamás 
á valer lo que valenc ias gracias 
callejeras del París actual.

Un parisiense á quien encon
tró ayer tarde en la esquina del 
Bulevar, me dijo:

—Usted se pregunta eso por
que es extranjero... Si fuera de 
aquí, no se lo preguntaría, por
que entonces conocería los ver
daderos placeres de París, que 
son los que no se compran. ¡Ah, 
los placeres que no tienen pre
cio, esos sí que no existen en 
ninguna ciudad tanto como en 
la nuestra! Son los únicos que 
yo estimo. Los otros, los que se 
compran las noche.' de restau
rant á la moda, el Champaña de 
los cafés de Montmartre, los 
teatros y lo.s conciertos, son es
pectáculos explotados por mer
cenarios y de los cuales un alma 
sensltiva.no debe gozar sin ru
bor. Lo que se vende es grose
ro. Lo que se da, en cambio, lo 
que se entrega sin interés, la 
mirada que viene del balcón 
misterioso, la sonrisa que acari
cia y que, pasa, la estatua viva 
que, después de ondular ante 
nuestra vista, desaparece entre 
las fauces de un portal, el claro 
do luna que hace á los árboles 
un manto de plata etérea, y el 
sol do oro y de púrpura, en el 
cielo de turquesa y todo lo que 
es arte grande, en fin, debe ex
clusivamente seducirnos. Por 
Dios santo y por el dios Pan, 
sígame usted.

Estábamos en la esquina do 
la Opera. Eran las siete de la 
noche. La ciudad, envuelta en 
ligeras sombras que aun no lle
gaban y luz que aun no se iba, 
parecía una decoración de féei- 
te. Todo palpitaba entre el áu
reo polvo del crepúsculo. Los 
edificios, esbeltos y grises, cu
bríanse de vapores rosados, y 
allá en lo alto de los torreones, 
donde el aire e.s más puro y más 
diáfano, las oriflamas interna
cionales estremécense con vue
los multicolores.

—¿Ha visto usted espectáculo 
más bello? — preguntóme el 
hombre de los ojo.' verdes.

—No, en verdad.
La calle, sola, sin músicas, sin 

desfiles, sin iluminaciones de 
día de fiesta, la gran calle sor
prendida en uno de los momen
tos más íntimos de su vida mo- 
nótonay admirable, producía en 
los espíritus una sensación casi 
mística. .

Los ojos verdes se dilataban.
La sombra, como una ola, 

principiaba á invadir el hori
zonte. La figura de bronce que 
en el véHice delacolumna Ven
dóme recuerda las glorias im
periales, hundíase ya en el aire 
opaco. Del lado opuesto surgía 
un resplandor de llamas, que 
incendiaban aún el cielo. Y en
tre la púrpura del Ponente y la 
penumbra del Oriente, la calle 
seguía siendo la arena de la in
tensa y muda lucha de los ma
tices.

Muy abajo, muy abajo, bajo

Iqs árboles pequeñitos 'de las 
aceras, bajo los balcones y los 
rótulos, discurría, sin prisa y 
sin pena, una humanidad espe
cial. ¿Eran obreras ó grisetas, 
burguesita-s 6 irtarquesas, bau- 
queros óid^endíentBs? No eran 
nada. Eran s^res dichosos que, 
sin saber por qué,^onrefan y se 
sonreían Una ligeh’a voluptuo
sidad animaba la Sangre en las 
venas, y los nervids, acariciados 
sin violencia por el aire, titila
ban bajo la piel. Los hombres 
maduros parecían adolescentes 
y los ancianos se convertían en 
niños. Ellas, las chicas de quin
ce años, y las chicas, menos chi
cas, las de treinta, diríase que 
temblaban sacudidas p >r el fru- 
ffii de sus faldas embriagadas, 
por el perfume sin carácter, 
pero tan intenso, de la agonía 
de la tarde.

—¡Admirable!—murmuré al 
oído de mi amigo, muy quedo 
para no despertar á la Natura
leza.

El no me contestó. Temblan
do también, decía entre dientes, 
como el rey David: ¡Presórva- 
nos, Séñor, de’ la i fifi uehcia ex
tranjera en general y de la< yan- 
kée> en particular!

E Gómez Carrillo.

Enalce de TL pira bordar 
en ropa de caballero.

Las enaguas vuelven.

Las deliciosas faldillas inte
riores de lencería van á hacer- 
furor. Alas que, á pesarde todo, 
temen el espesor de los bajos, 
señalo esta maravilla de elegan
cia, que reúne ella sola las con
diciones soñadas.

La enagua es de linón de hilo 
muy fino. El fajín de la enagua, 
muy ajustado sobre las caderas, 
se continúa por un ^uelo del 
mismo linón montado al aire y 
compuesto de pliegues del ta
maño de cuatro á cinco centí
metros de largo; ningún encaje 
abajo, sino un ancho dobladillo 
de ojo con un entredós de Va
lencienne i casi á la misma altu
ra, salpicado de frecuentes choa- 
se de cintas de birrete.

Esto es muy sencillo y muy 
chic.

Naturalmente, esta enagua no 
pasará del principio de la bota, 
como todas las enaguas de ac
tualidad.

Festones para bordar, FaeoUs, 7.
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.Violetas aromáticas. — Aparece 
hoy una carta de us ed repitiendo las 
preguntas que me hac a en su ante 
rio?y á que di cumplida respuesta en 

. el último núme o.
Pnncesiti de Pan y Miel.—Debe 

h b.ár la que llega, y es costumbre 
fórntu ar Ira-es de cumil miento, d: 
esa» de guardarr ipía, y que se pueden 
esiereoti . r en sólo unos cuantos cli
chés. Au qu pongo ensuconocimieir 
tó,- ue porq e n > h i le pr meramente 

■ la presentada, no p r eso van á tem- 
'b ar las esfera». No se p eocupe tanto 
• y con tan exagerados uet»lles del f jr- 
mu ismo socia .

El Conde de los Laureles.—¡Ca- 
ramb । c ni el titul to v que altisonan
te ed i-Con que yo he nac do par । dar 
«bueno', c n»e os*, <sabi s respues
tas» y *c nsola ores auxilio»». Pues 
mire usted, no mehibía enterado ic 
la misió.i altruLta que traje á esta 
tierr i.

Dígale á su he-maní‘a q :e pued: 
lavar esa blusa, jabonándola ó, mejor, 
cociéndo a en una diso uc ón dej anón, 
ligeramente azulada; lo m s no sucede 
con los b rdado > e i bl neo, e» pecia'.- 
m nte 1 s finos; p ro e tonce», así 
como en 1 s primeros casos, conviene 
antes c s r os á u i trapo, embasti- 
llándo'os y sin res rega'los,y des iié» 
comprim én tol s con la mano. Para 
secar 1 s enea es té gas: cuidado d: 
a -la arlos i iec.

El color de mo 'a en las íombr.llas 
es el b anco, con una franja ancha de 
vivos colore-, y uego un asunto "de 
animal s» e la rpad > 6 pintado.

En lo de h s p i i. d s ya lo he di
cho vari s V ces, aqu 1 que mejor 
siente. Sin tenere gust oe conocei 

las .ñoritas •'fómo determinar? N o 
basta que me digan ustedes que es 
rubia o morena, a.ta ó baja, de c ra 
larga ó ndonda, no. En mi concepto, 
nadie puede determi lar e o de que u i 
peinado «siente bien» mejor que la 
propia interesada, con los¿ux li.rcs 
del e»pejo, su m^má y su novio 

¿Impertin?nt.? -No, sefloriti, de 
ningún mo o me «resulta» usted e;o 
Además, su carta, p:'.fec ¿miente es
crita, me ha co nplacido en extremo. 
No pu do resp n^erle ce la recita de 
Lina Cavalieri, part¡cularm:atc por lo 
que se refiere á esa sensación desagra
dable que ha exotrimentado u>t:d 
des ués de usar el den ríf ( o.

Se conoce que la famosa pecador¿i 
sacrificaba todo, incL so la molestia y 
salud, á que ap recie a.i sus dientes 
con blancu a bril'an'.e. Desde'luego, 
la tranquilizo diciéndole que ninguno 
de loi ingreditntes que entran m la 
fórmu'a pueden producir la» caries te
midas por usted. V endo lo que se in
teresa por la belleza y salu J de su Po
quita, lep ometo darle no icias muy 
amplias y concretas. Mas como en la 
Estafeta no h «y espacio, en uno de los 
oróx mos número» cscribiréun articu- 
lillo en nuestra sección Charlemos, de- 
<!icado à e»t^ miteria, que tanto inte
resa á US cd. S: recibió el cupón en
viado por usted pa.a el sorteo de re 
galos.

J. S. '■'.—¿Por qué v y á < tender
me? (En qué juicio cabe que pueda 
sentir rencor? Pu s i o está mu ■ mal 
mida ortografía ni la letra para no ha
ber salido nunca de ese pueblecillo de 
la huerta murciana. Sigue usted muy 
buen proced m ento para el lavado del 

. rostro. Continúe haciendo lo mismo. 
El cold-cream le dará buen resultado. 
Claro está que hay que dárselo ante» 
que los polvos.

Contra las pecas es de efecto irde- 
dab e el agua de la Juventud, pudien- 

vtfo certificar de haber visto excelentí- 
siniiis curas

¿Pero e» de Vera» que quie.-e usted 

tener la niel del rostro brillante? ¡Tan
tas como hay que h desean mate! Con 
lo que mejor se lava la dentadura es 
con jabón amigdslino.

Gardenia.—Si me da usted prome
sa, formal de que no va á leerles algún 
drama terrorífico ó comedia sentimen
tal, le diré que D. Benito Pérez Galdós 
vive en el Pa eo di Areneros, número 
24, y Jacinto Benavente en la calle de 
Atocha, 80

Cautiva del amor.—Yo que usted, 
por mu.hoque me interesara escjo- 
vencito que no se puede despesar de 
su mente ni aun en las horas del sue
ño, procuraría dirigirlos sentimientos 
amatorios por otr sderroteios. Usted 
misma me dice que ha visto en é cla
ros desvíos. Aunqui no mitrimonie 
con el partido auc le ofrece su padre, 
ya que dice ada inter.sa á su alma, 
procure, repito, despegar de sus re
cuerdos al niño de marras.

Una ce tantas.—No es qu: escriba 
usted quí digamos muy bien; pero 
tanto la ortografía como la letra, son 
pasaderillas. Ademís hijam a no por 
que deje usted de ser una profesora en 
caligrafía, va á estar sin noticias su 
yas ese homb'e que dice querer tanto. 
¿Qué va á pensar él viendu que no 
tienen contestación sus cartas?

La Junquera.—Durante el vera-o 
s: recocen hojas de meliloto, de ti o 
V de menta, teniendo cuidado de que 
no estén cubiertas de r.jcío. Se secan 
rápidamente á la sombra, se mezclan 
y se He lan con ellas vasos y jarrones, 
tenie idocuidido de no tapa los. Con
tra el color ceniciento del pelo que 
antes fué rubio, le recomiendo as lo
ciones de agua Oriental, y para hacer 
inodoro ti alie ío, mezcle usted con 
suficiente cantid id de go.iia arábiga 
cuarenta v cinco gramos de café en 
polvo qui ce deca bón vegetal, quin
ce de azúcar en po vo y diez de vaini- 
l a. Se toma en pastillas.

Yolorlklu—Me parece haber co - 
testado la carta de usted en uno de 
estos últim 's números. Por lo demás, 
no hago distinción s esocciales. Ni en 
p o ni en contra. Queda entregado en 
la administración el cupón que envía 
para el sorteo de rega os

A. F. de Z.—Digo á i sted lo mis 
mo que á la anter or consultante.

J. de C.—Le escribiré particular
mente.

Monte Carmelo.—El (xtracto de 
viuleta s: hace n-izclando cien gra 
mos de violeta, cincuenta de alcohol 
de iriSi cincuenta de alcohol de rosi, 
cincuenta de esencia de violeta y uno 
de e-.encia de iris. No tengo confiarza 
en que puedan aprenderse las labores 
por las enseñanzas escritas de método 
alguno. Para el color sonrosado del 
cutis, lo mismo que para su higiene y 
limpieza, estimo que el mejur trata
miento es el del agua de B lleza. Lo
ciones diarias. Para blanquear la den
tara es muy bueno el jaoón amigda' 
lino. Los orientales, para conservar el 
admirable blancor de sus dientes 
blanquísimos, mascan diariamente 
raíces de árabe, que arrojan después 
de haberles sacado todo el jugo.

Un elixir bueno que afirma las en- 
cíis es el que se compone eon un gra" 
mo de thimol, otro de mentol, diez de 
al.ohol de menta, dos de cochinilla y 
un litro de alcohol de noventa grados. 
Me pregunta listed, por último, que si 
conozco algún tinte enérgico é inofen
sivo, y le diré que tratándose de ca
bellos rubios me parece bien el agua 
oxigenada, y si lo que desea usted es 
tintarlos de negro brillante, deoe ha
cer uso de la fórmula del Jouvence. 
D 5 e luego, es permanente y no en
sucia.

Uua admiradora de la Secreta* 
ria.—con muchas, señorita,son mu

chas las admiradoras, y eré j ’ e usted 
que con ello sufre mi modestia y me 
hago un v.rdadero lío entre tantas, 
nues á veces no encuentro ni ñera há
bil de arrima- <c' áscuo á la sardina»; 
pero en fin, al'á va para usted lo que 
leerán o ras creyfnd se va con ell is.

Ln muestra de la tela que me remite 
se pre.ta á la c nfecJón de m ingas 
pisadas, guimpes ó camisetas pira 
cubrir las des indeces é ir fresca; par i 
otra cosa no Adem s, e muy boni
ta; s 'bre lo d 1 color del traje bhnco 
de piqué es lo que más se lleva, y los 
sont reros, cestas mda más que cee- 
tas enormes en t ida» sus especies, 
con aJorn s de gasas y flores. Res
pecto á las firmas de las levit s y 
abrigos, fíjese en los mod los que s: 
pub ican en el nú.mero anterior en su 
segjnda p ara.

Nieves P.—Lea usted la crónica re 
la Condesa Flor de Lij de est: nú me 
ro, en la que s ocupa del particul ir 
que usted m: inter sa. óobre la elec
ción de te a para la confecció i de la 
mantelcr a, debe u ted huir de todo 
género adama:cado, punteado y ra
meado; lo liso y fi 10 cstá'más de mo
da, y, de no adquirir al'ún juego es
tampado, le aconsejo lo compre blan
co y lo adorne con c ractere» ó pun
tillas de bo ¡lio».

Queda ust.d comp'acida respecto á 
lo del cupó .

María (Una que se niue-e por M. 
Q.)—Pero hija mía, qué gana» de po
nerle á una el corazón como una ci
ruela pasa.

iCo 1 su edad de usted y su posición 
pensnr en esas cosas! Vamos vamo . 
tranquilices: apreciab'e señorita y 
s scriptori amab e, que las cosa» que 
á ust:d le sucede 1 ni son para tanto 
ni vale la pena de que usted sacrifiqu: 
su juventud y su alma.

Uíted no pued: ser H rmana d. la 
Caridad d sde el rr omento en qu» no 
tie evalor sufici. nte para sobrei.evur 
con tesón e sas naturales de la vida; 
usted no sabe la seri: de abnegacio
nes y sacrif cios queexigen tan sagra
do ministerio; por consiguient ■, apar
te usted de si esa ¡dea y no piense en 
intenta - cont a su preciosa vida; esa 
es otra tonter a mayor ¿ún qn : la 
otra.

A mí me paree: qu: lo que debía 
usted hacer ei senJ lamín'.e tomar el 
camino de las represalias y darle en 
las naricescon cualqu era (aunque sea 
jorobado) y aparentar que á usted no 
le importa ui comino -u afecto.

Adem s, señorita, ríase usted délos 
peces de col res; es posible quecon 
esa persona no fuera usted nna ma 
dre dichosa ni una esposa fe iz y que 
pueda ser.o usted con ti que menos se 
lo figure.

Y perdone ujted no sea más exten
sa; envío es as notas sobie áscuas; 
porque la direcc ón me ha encargado 
mucha brevedad en estas cosas que, 
como usted comprenderá, tien.n bis- 
tante poco que ver co.a las modas, Ls 
toilettes V la» receta» femeninas.

¿Tardía? No. Tardía, pero cier
ta.—Lo qu: usted intere'sa en los pri
meros párrafos de su certa son asun
tos puramente administrativos, en los 
que yo no intervengo, y lo único que 
puedo asegurarle es que si usted en
vía el cupón entra usted e.n suerte en 
los sorteos.

Tocante á lo de las recetas de per
fumería, puedo indicarle á u»ted mu- 
ch;3, la que usted quiera; pero, cesde 
luego, le anticipo que la esencia que 
usted desee fabricar en casa-siempre 
ha de costarle el doble ó el triple, 
aparte de que tendrá u .ted queaj- 
quirir m pequeño laboratorio. Con 
que usted dirá ahora lo que desea.

Por lo regulat á os manteles se les 

co'o:a la marca ó cifras en el centro 
y á las servi letas en uno de eus án
gulos.

Para las espinillas ó ' un'os negros 
del restro—barrillos—, lo m jor es 
res 'Iver 03. revent ndolos con ambos 
f.idicesdí as manos y 1 clonarse des- 
pu s con agua de C donia corrien'.e.

Respecto á la crema Izur, si yo le 
diiera el precio me pasaríun la cuenta 
como re Jamo, y esto no m« e; dab e 
en estas líneas. Puede usted dirigirse 
á la adminis ración de La Moda PrAc- 
TICA a dicho objeto.

Houbigant.—Qué hroni la es us
ted, señoriia. Lnv dio su baen humor 
y n e extraña lo de su pe'o.

Usted debe sudarhonio emeot’; no 
se concibe de otro modo qu le suce
dan à usted esas (osa. tan extraordi- 
nari s. üs.* usted a Co onia ó la qui 
nina â ba c de alcohol y obte drá us
ted evaporación inmc.iata de la hu
medad del cabe.lo, va sea de la brisa 
ó del sudor, y verá usted c mo enton
ces puede peinarse según sus des.os. 
Y no duue, m dude c e mi p rsonall- 
dad de una bu na amiga, que bien 
pudier ser su madre p r la ed d.

Ja!.—Con suma co p ace icia digo 
á usted en contestación á tu manual 
de preguntas qu : en 1 > de la moda de 
las cubiertas tíe cama en cada casa 
hay sus costumbres. C ea usted que 
eso de colocar la cubi rt sobre las al- 
mohidas tapando los embozos de las 
sábanas, es un recurso que pe mite 
retardar más la muda de la cama y 
que evita qu: as visita curioseen si 
las fundas de las almohad sy os em
bozos están másó menos sucios. Don
de se pr sen a una cam i limpia con 
su atalaje n fdo y cubi rto de ' orda- 
dos y puntillas y de encaje, ríase us
ted de las partidarias de las cubiertas, 
que ó'.o se em a ean en las f ndus y 
hoteles cu indo se quita la ropa blan
cs de lasque ti.jan vacías.

j4 íflSf^urzúfa.-Tampoco en lo de los 
cu idrosy adornoide las paredes exis* 
t.n reglas; para ello lo qu: se requie
re es un 00.0 de arte y de buen gusto. 
Nada de escoleras i i torceduras ni sa
car las cos:s de qu ció; aimonía con 
las líneas general s de los muros y de 
los muebles y seneilicz; nsda de acu- 
mulac ón de coleccionista ni de atelier 
de pintor.

Tercera.—¿Quiere usted mi opinión 
si icera sobre dicho psrticu ai? Yo no 
pensaría en tal profesió i; lo que es á 
mí el Hugues no me esclavizaría; tam
poco estaría siempre pendi nte del 
hlo.

Cuarta.—Mesoner oRomanos tiene 
a go sobre dicho piiticu'ar; pero re
gistrando mi pequeña bi lioteca, no 
he podido encontrar indicios ó índice 
que ofrecerle á usted para la adqu si- 
ción de la obra á que usted hace refe
rencia.

Cristeta.—Nada de ác'do nítrico y 
toques con barra de nitrato de plata; 
todo eso es pe igro .o y mancha; el re
medio más práctico para Ls verrugas 
es el siguiente:
Flor de azufre..............
Glicerina......................
Acido acético concen

trado ....................
Por la noche antes de

20 gramos.
50 —

10 —
acostarse, se

las embadurna usted con un pincelito; 
después se coloca un parchede la mis
ma Domada sujeto con una venda, y al 
cabo de algunos di s de este simple 
tratamiento, le desaparecerán y me 
dsrá usted las gracias.
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doce laños, muy á

FIGURIN DEL PATRÓN CORTADO

CbarUmoa

FIGURINES EXTRANJEROS
Administración general en España: 

San AlbsrtOf I» Madrid

À NUESTRAS SUSCRIPTORAS 
RECOMENDAMOS 

LAS SIGUIENTES CASAS

SORTEO 
de lo* regalos del mas de 

Agosto*

Como de costumbre, el vier
nes 20, y á la hora señalada, se

I A O Método infa- 
1\ [2_ \SI I— O (¡ble cara to
da clase de retrasos. Farmacia: Burot, 
18, Nantes (Francia).

propósito para a entrada del otoflo y que puede ves ir con cualquier falda.
• Este saquito de entretiem o lleva un canesú f stoneado en su corte y pliegues tableados que co nienzan en les 

costados, terminando en la es aida tn un ta Jero recto.
Cuello chaFde satén obscuro y adorno de botones de la misma tela.

Explicación de las piezas del patrón cortado.

Número 1. Espalda.—Núm. 2. Delanteros.—Núm. 3. Canesú de la espalda.—Núm. 4. Canesú del delantero. Núme
ros 5 y 6. Manga.—Núm. 7. Pufio de la manga para sobreponer.—Múna. 8. Cintura.—Núm. 9. Cuello. (Dos partes de 
cada una de laí piezas.)

Uovedade* para señoras. Encajes, 
^confecciones, lanería- fliartín G.*La- 
biano. Plaza Santa Cruz, 1. Esquina á 
la de Bolsa.

Ofrecemos ¿ nuestras suscriptoras el patrón de una chaqueta blusa para jovencitas de diez á

«STABLECIMIBNTO TlPOOnÁFIOO DI íEL L1BBBAL>

¡QUIERE USTE» SER ELEGaNÍD
La elegancia es hija de la dis

tinción, y la distinción es la me
dida perfecta, la gracia exquisi
ta de saber aparecer en socie
dad.

Nuestras modas actuales de 
líneas modelando la silueta y 
sobrias de adornos, se prestan 
admirablemente á la realiza
ción de este objeto; pero para 
obtener la elegancia no es nece
sario que la sencillez sea escue
ta é insignificante.

Si antipáticos y de mal gusto 
resultan esos vestidos guarneci
dos de volantes hasta la exage- 
ración, tampoco entraría en el 
reino de la elegancia una toilef- 
fe completamente desprovista 
de toda guarnición.

El traje que dibuja con exa
geración las curvas femeninas, 
á veces poco esculturale-,y que 
lleva por detrás esos largos 
pliegues rectos sin ondulacio
nes ni adornos, no realiza nin
gún íin ni ideal artístici).

Todo lo que tienda á modiíi- 
car la Naturaleza, no puede sen
tar bien á nadie; no es lógica de 
moda, pues una mujer que al 
mostrarse desnuda estuviera 
formada según las apariencias 
de las modas fenomenales, no 
nos ofrecería el tipo ideal de la 
belleza femenina; sería deforme.

La primera ley de la verdade
ra elegancia es la de no apar
tarse de la armonía estética, así 
en la línea como en la forma, en 
los colores, en el peinado y aun 
en las botinas.

La segunda es la de atenuar 
en lo posible la caricatura de lo 
que se lleve, tanto en lo que 

respecta al adorno y á las alha
jas, como á las telas y á las he
churas de los vestidos.

Hacéos un vestido de talle 
alto, echura Princesa,y remon
tadlo á los homoplatos ó hasta 
el nacimiento inferior de los 
pechos, y habréis hecho la cari
catura de la moda actual de las 
faldas de talle alto.

Acordáos de aquellas hoiri- 
bles mangas afaroladas de las 
blusíís; acordáos de aquellos 
tremendos polisones, y contem
plad por esas calles de Dios esas 
horribles cestas que algunas 
llevan á la cabeza, y huid, huid 
de esos extremos, y de los taco
nes de cinco pisos, y de los mo
ños castañudos, y de los escapa
rates de bisutería, [lorque si no 
jamás seréis ni distinguidas ni 
elegantes.

J. B. C.

celebró el sorteo de los regalos 
con que La Moda Práctica ob
sequia mensualmente á sus sus
criptoras.

Antes de proceder al sorteo, 
se incluyeron en suerte por la 
Administración de La Moda 
Práctica los cupones corres
pondientes á las suscriptoras 
del extranjero y posesiones es
pañolas, á quienes se les conce
de esta gracia, á fln do que pue
dan alcanzar la fecha en que so 
celebran los sorteos.

Los niños Lolita (Jarcia, Pe
pito Gálvez, Miguel Gálvez y 
Ricardo Galfán, fueron los en
cargados de extraer los cupo
nes premiados en el siguiente 
orden:

Primer premio.—Una lámpa
ra de sala con cuatro luces eléc
tricas; correspondió á D. Luis 
Liboni Jiménez, residente en 
Madrid, calle de las Hileras, 10.

El ffcgundo premio, un reloj 
de sobremesa, á D. Juan Prieto 
y Campos, Salitre, 7, principal 
derecha, Madrid.

Tercer premio.—Corte de blu
sa bordada, á doña Concepción 
Atienza, habitante en la calle de 
Malasaña, 37, bajo. Madrid.

Esta señora, que se hallaba 
presente en el acto del sorteo, 
justificó su personalidad, y se 
llevó el regalo que le corres
pondió en suerte.

Cuarto premio.—Un velo toa
lla, correspondió á doña Paula 
Bravo, residente en Madrid, ca
lle de Alberto Aguilera, núm. 3, 
tahona.

Y el quinto ¡/remio. un juego 
de té en su estuche, á doña Eu
genia (lonzalo y Pérez, Cava 
Alta, 14, tercero, Madrid.

Por esta vez la suerte se ha 
decidido por Madrid, sin que 
nosotros tengamos arte ni parte 
ni infiuencia alguna con la For
tuna.

Nuestra enhorabuena á las 
suscriptoras.

Los agraciados pueden enten
derse directamente con la Ad- 
miaistración de La Moda Prác
tica, para recoger sus regalos 
en la forma de costumbre.

En el número próximo pu
blicaremos la lista de los rega
los correspondientes al mea de 
Septiembre.

Academia de corte para sefloritas.
La más ocrfecta en.eflanza. Villa- 

nueva. 17. Madrid.
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